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Han pasado meses desde la última gran batalla, cuando el Rey Lagarto y su ejército de esqueletos fueron derrotados y devueltos al inframundo. La paz parecía estable, pero en la Academia de Héroes de Nadie, nuevas aventuras y desafíos estaban a punto de comenzar.

Yo, Eidan, junto a mis inseparables amigos —Sara, Olter y Hako—, volvimos al castillo tras las vacaciones, con la emoción de reencontrarnos y continuar nuestro entrenamiento. Pero este año, algo cambiaría para siempre nuestro destino.

Desde el primer momento, supimos que no estaríamos solos. Una nueva heroína apareció entre nosotros: Lyra, líder de la recién formada sección de Felinos, portadora del misterioso brazalete que abre portales dimensionales y temporales. Su presencia era imponente, su fuerza y habilidad evidentes, y su determinación tan firme como la nuestra.

Con Lyra a nuestro lado, los cinco nos convertiríamos en un equipo inseparable. Juntos enfrentaríamos peligros inimaginables, criaturas poderosas y trampas mortales, siempre apoyándonos unos a otros. Su brazalete nos permitiría viajar a mundos desconocidos y atravesar portales que nos conducirían hacia secretos antiguos, guardianes legendarios y enemigos que amenazaban la existencia misma de la humanidad.

Afrontaríamos tormentas de magia, enfrentamientos con reptilianos y pruebas diseñadas para poner a prueba nuestra valentía y unidad. Cada misión nos acercaría más, forjando un vínculo irrompible entre los cinco.

Y así, guiados por Lyra, nuestros pasos nos llevarían finalmente hacia el Templo Olvidado, un lugar lleno de misterios y guardianes ancestrales, donde comenzaríamos la aventura más peligrosa y fascinante de nuestras vidas.

Una cosa estaba clara: nada volvería a ser igual, y juntos, los cinco héroes escribiríamos un capítulo nuevo y épico en la historia de la Academia y del mundo entero.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


CAPÍTULO 1 – EL REGRESO Y EL NUEVO ESTANDARTE
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Ya habían pasado tres meses desde aquella batalla épica que había cambiado el destino de todos. Tres meses desde que el Rey Lagarto y su ejército de esqueletos fueron derrotados y devueltos al Inframundo, atravesando el portal abierto por el Libro Sagrado mientras la Espada de la Justicia brillaba en manos de Eidan. Tres meses de silencio, de noches inquietas y recuerdos que regresaban en sueños, de cicatrices invisibles que aún ardían en el corazón de los héroes.

El gran barco avanzaba lentamente hasta el puerto de la isla. Sus velas blancas se mecían con el viento marino, y el sonido de las cuerdas tensándose se mezclaba con el murmullo de doscientos jóvenes héroes que aguardaban impacientes. Cuando la pasarela descendió, uno a uno fueron bajando con sus maletas en las manos, algunos riendo, otros nerviosos, otros mirando el castillo a lo lejos con una mezcla de respeto y temor.

Eidan fue el primero en distinguirlos entre la multitud. Sus ojos recorrieron el muelle hasta que, por fin, los vio.

Sara corrió hacia él sin dudarlo. El reencuentro fue inmediato, intenso. Ella lo tomó del rostro y lo besó en la boca, sin importarle las miradas alrededor.

—Te extrañé mucho, mi amor —susurró, con la voz cargada de emoción.

—Yo también —sonrió Eidan, sintiendo cómo el peso de los meses se desvanecía por un instante.

Olter se acercó después y lo envolvió en un fuerte abrazo, de esos que no necesitaban palabras. El druida transmitía calma incluso en el silencio. Hako cerró el círculo chocando su mano con la de Eidan, con una sonrisa ladeada y los ojos brillantes, como si todo siguiera igual... y, al mismo tiempo, nada lo fuera.

Juntos avanzaron por el patio del castillo. El suelo de piedra resonaba bajo sus pasos mientras el eco de las risas y conversaciones llenaba el aire. El castillo de la Academia de Héroes se alzaba imponente, con sus torres vigilantes y sus muros antiguos, testigos de generaciones de elegidos, de fracasos y de victorias.

Al cruzar la entrada principal y comenzar a subir las amplias escaleras que conducían a los dormitorios, los cuatro alzaron la vista de manera instintiva. Como siempre, allí estaban los cuadros del Libro Sagrado y de la Espada de la Justicia, colgados en lo alto, iluminados por antorchas que proyectaban sombras danzantes sobre los marcos dorados. Pero algo más había cambiado.

Un nuevo cuadro ocupaba un lugar destacado.

Un brazalete antiguo, tallado con símbolos desconocidos, parecía casi vivo bajo la luz del fuego. Grabados circulares rodeaban su superficie, y en su centro brillaba una piedra apagada, como si aguardara ser despertada.

—¡Guau! —exclamó Sara—. Un nuevo artefacto...

—Me pregunto para qué sirve —dijo Olter, observándolo con atención.

—Debe ser para abrir portales, como indica su nombre —comentó Hako, cruzándose de brazos.

—Así es —asintió Eidan, con una seguridad que sorprendió incluso a sus amigos.

Continuaron avanzando, pero otra novedad detuvo sus pasos. Las estatuas. Siempre habían estado allí, alineadas con solemnidad, observando en silencio. El Gigante, el Niño, la Anciana, Nadie, la Cazadora, Kael, el Doctor... figuras eternas, héroes y maestros convertidos en piedra.

Pero ahora eran doce.

Allí estaban, imponentes, las nuevas estatuas de Sara, Eidan, Hako y Olter. Sus propios rostros, inmóviles, tallados para la eternidad. El peso de aquella visión los dejó sin palabras durante un largo instante.

Y entonces la vieron.

Una estatua desconocida, elegante y firme, con una presencia distinta a todas las demás. En la base, un nombre grabado con letras claras:

LYRA

—¿Y quién es Lyra? —exclamó Sara, sorprendida.

—Es muy guapa —dijo Eidan sin pensar.

El codazo de Sara fue inmediato, directo a las costillas.

—¡Eidan! —lo fulminó con la mirada.

Hako soltó una carcajada abierta, incapaz de contenerse.

—Solo se refiere a que es bonita —intervino Olter, con voz tranquila, intentando suavizar la tensión.

Antes de que pudieran decir nada más, algo nuevo captó la atención de todos los alumnos. Los grandes estandartes colgaban del techo, ondeando suavemente. Los cuatro de siempre brillaban con orgullo:

Dragones, con Eidan como sucesor del líder legendario.

Cazadores, con Hako al frente.

Magos, guiados por Sara.

Druidas, bajo la dirección de Olter.

Pero había uno más.

Un quinto estandarte.

Felinos.

Y bajo él, un solo nombre.

Lyra.

—¿Qué significa eso? —exclamaron los cuatro a la vez.

El aire pareció tensarse. El murmullo de los estudiantes se apagó de golpe. Un sonido rápido, casi un rugido, rompió el silencio.

Y de repente, una figura se abalanzó sobre ellos.
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CAPÍTULO 2 – LA GUARDIANA DE LOS PORTALES
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—¡Hola, amigos!

La exclamación resonó con una calidez inesperada mientras unos brazos los rodeaban a todos a la vez. El sobresalto inicial dio paso a la sorpresa. Frente a ellos, una joven de su misma edad los observaba con una sonrisa abierta, sincera, casi luminosa. Su presencia imponía sin resultar amenazante, como si el aire a su alrededor se hubiera vuelto más ligero.
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